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SCólera. Tifus, ^ ^ f o l j r m y i ' c H a s Jetesl«Bi.i«oj 
DEPÓSÍTO EN LAS PRÍNCI PALES FARMACIAS I 

EL "EXPEDIEfíTEO 
y las 

OBRAS DE ESÍE PUERTO 

í^nlre kis rttifctiíis cSusas deleitíiinaiiles 
do hs males t]ue afligeri á esta nación, 
imposibililurido su (laliiral desanollo y ina-
logiaiido las íiTréráTivas más piovechosas, 
se puetfe cóiisideraV como una de las iTiás 
priuóipaíes, la maiclia viciosa j aiióinaia 
que sigile nuestra adíninislración, al inlcr-
vonir en todas las formas de la acli\HÍad 
liacuj.iii«iJ. 

El expedienteo, con su acumulo de Irá 
miles, las más jde las veces innecesarios, y 
colóla ifJileimúiaW-e suma de faimalidades, 
j&ii la íiíayoi^la de los cíis&s jiyusüilicsidas, 
M(íípoMLiiltta Ja .fijan CAÍ mató+ia de los irego-
¡ciofe emfweiididos pér-los'pai'licttíares.l^as-
laudo tiempo y recursos necesarios píi'i'a su 

•d'áfáfirftltó yt'éfáraíifKÍó el pl*OVeclio geiie-
té ó pfaHi'cíilirr qué su ojecücíóii entraña. 

Esta ami|rjg^ verdad es tán evi4enl?; que 
Será poco ipfciios'qufe í^íiposible señalar un 
putbío gue-,no sea víctima del grave mal 
¿tí qu.e u,os: qu^jíUHos, ippr ¡estar ipendí<^nie 
la realización de una ó vaiias de sus irtí-jo-
ras, del eternojtuípedieuteo, que desalienta 
en ve^ide afíiaaar á los;qu-; por exigencias 
ilígalesísejtierten qnesome le ráé l . ¡Ctiénlos 
ifíraywítos tnwlogrados y cuántos entusitis-
rrioslpefáidcís para el bien común, por las 

>tvai>»5-qütí'll€ít^ ¡iparejadas el mitldiio ex
pedienteo! 

Ved' 'la prensa dé Madrid y de las pro-
inicias; fijaos en los exlracíos de la» sesio 
nes parlamentarias y leed los folletos y 
libros consagrados á tratar cuestiones ad-

' rii¡)'uétrátíyás y ós convenceréis de que pe-
riotlistas, represenlanlés del país j escri
tores, públicos, muestran,á jqada.mornenlo 
dolorosos ejemplos .que-evidencian los fu
nestas re^u^ados del vicio que nes óéupa, 

! esfoií^udose todos en. reclamar su froiita 
i y .irádicil. extirpación. 

'Pfésisafitehté tenéínos á la Vista uno de 

los últimos números de nuestro ápreciable 

iioíéga murciano Xas l ' ro t ' í ñaa í de Levan

te, donde se pone de manifiesto uno de los 

ejemplos á que nos acabamos de referir. 

Diceelperiiódijo aludido] ^ u e í a ertipre-
sa-del facíóearriUde' L-orca á Águilas, ira-

Oíbíja con í>»eiítídad <f^aía teíwínar 'díéíta 
línea, y al efecto acumulaf iWéítel-tólés, M t e 
•mttimbs déW f t ó ^ é W i j i ^ ' f jídne ctfacii-
vidad los meffíos.tiráis l'ápfdbs y eficaces 

í*^ro...., aguí entra.el exnedifriteo. En el 
mmislerio de rqmen lo .tiene, que,4espa-
cháfíje iínf éxpédiéníe^'elalíyo'aUrazaho y. 
esto por síscio ha ppálizado, las.obras, ha 
quitado el paná.<j4^l^part is j§. , |^ i j iasjha 
causado y causa grande^ ggrjuí^ijO^.^iP.con-
sideración y retarda una mejora de general 
conveniencia. 

Por desgracia para el adeiaiilamieiilo do 
Carlagojia, no tonemes que salir de ella 
para encontrar casos que evidencien la 
verdad de cuanto liemos afirmado. Entro 
los ejemplos que pudiéramos citar para el 
objeto, s>j cuenta lo que ocuiie con respecto 

i las obras do este puei lo. 
Debido á ia.s exigei.'cias qno llevan CÜM-

sigo oí nalnra!, aunque lento desanollu do 
dichas obras y á la activic'.ad de! personal 
fpie las diligo y administra, liace mucliüs 
años que se vienen formulando los indis
pensables proyeclos parciales de trabajos 
quo amplían ó sirven do complemento á los 
ya eiociilados. Estos proyectos son enviados 
á Madrid para ser sometidos á los trámites 
legales y desde ese momento caen en el 
Pozo Airón, áü donde no son bástanles á 
extraerlos, las más enérgicas reclamacio 
nes ni las más humildes súplicas. Así pa
san años y años y así se acumulan los pro
yectos de las obras más necesarias y acaso 
imprescindibles, en aquellas insondables 
cimas que se denominan Dirección general 
Dirección facultativa, Ministerio, e',c , etc. 
etc. 

A t^la contrariedad se debe el que las 
obras de nuestro puerto hayan seguido una 
maicha Jeiila, y á q u e hoy se encuentren 
casi paraliZadaLf, cuando .tanto résla por 
hacer para que e l . comei ció que ha sufra
gado sus gastos, saque de ellas la utilidad 
á que liene:perfpcto defeclio. 

Partas ,lai|i píúucipalí^ifnas dp! p.iQ)'eclo 
general de ias obras, conio son los .tiiif la
dos, red de grúas movibles, faro de Curra 
y petición para que el Estado subvenciono 
las obras con 500 000 pesetas, como antes 
bacía, para poder efectuar el indispensable 
dragado del pu» rio; no se llevan á ca
bo, por que el maldito expedienteo ejerce 
sobre ellas su letal influencia, iniposibili 
lando el disfruto de las ventajas que su uso 
reportaría y manteniendo el periodo dt 
actividad, y con él la imposición do los 
consiguientes Iribulos, que lanío perjudican 
la concurrencia de buques á nuestro 
pueilo. 

El Sr. Ministro de la Gobernación acaba 
de da'r un paso por el camino que conduce 
á la ejílitición de tan grave mal, fijando en 
un año el tiempo en que se han de resol
ver toda clase de expedientes en la Direc 
ción general de Administración local, im
poniendo multas á los empleados que diii-
cOltan la marcha de los trámites indispon 
Stibles, cuyas multas h^n de constituir un 
ifciiido dééli t íadoá recompensar, a ios fun
cionarios inteligentes.y activos, como medio 
de estimular la pronta resolución de las 
cuestiones quo tanta importancia entrañan 
para los pueblos. 

Tome ejemplo del ministi'o.de la Gober-
;,nación el de Fomenio, y daspurle.ídejos 
expedientes de obras públÍ0as,,tlQdo, l o q u e 
signifique derroche de tiempo, dinero y 
trabajo, y habrá resuelto un^ prpbleipa de 

, los,,que erUr^ñan, naás, impoiianoia, para el 
fjpaís Si:el;Sr.iCánal«jas coinyir^ieja loque 

;o,|iQy-,es.i»oliivOi^eidi6ci(iUadfiS' sin cuento, 
; ,ifn-¡nakítfcba ííancaíy ráb ida , .«o i i a y ^ u e 
. iidudai"iqae lafaclipidod renpacería!. por todas 

í{)ártés -Jiseiíateitamn losinsliñtíis'iempren-
ded(!íí«s-'tití«níaclr«>ái »que- pbfi'erén4a inac
tividad de su iniciativa y dinero; á ("ónáu 
mir ambas cosas, por el sistema que hoy 
nos empobrece y nos deshonra. 

Ilar»eírrtí»^6. 

EL HIPNOTIZADO 

Goiiseí voiiel liempo en ijiie c.-ludialia para 
iii^(!niero (le G;iinitios, Ciuiaies y Puertos, no 
la c.spciaiiza de lleg;'.r alquil (lia á Presidente 
del Cons.'jode Ministros, sino la afición á se
guir los descubrimientos con (|ue sucesiva-
niente van enriqueciéndose la física y las ma-
teináiicas. Es una lecluia que me obslino en 
creer más útil que la de la novela moderna, 
la cual difícilmente justificará anie la posteri
dad sus ¡)ictcnsioncs cienliricas. Debido á ese 
antiguo hábito, he seguido con yian interés 
las discusiones á que hall dado ocasión, no 
Irice mucho, las teorías médicas del doctor 
Luis. Nadie ignora que ese eminente doctor 
sostiene la teoría, totalmente nueva, de que 
en los h¡|)noli/>ados las medicinas pueden sur
tir sus salvadores efectos, sin necesidad de 
absorberlas iiiteriormenle. ¡Seductora pers
pectiva! El desagradable sabor, pongo por 
caso, de la sal de higuera sustituido por cinco 
minutos de tranquilo sueño. ¡Y «ii cuántas 
bromas de buen género, pi'Opias de tertulias 
caseras, no se prestará el nuevo procedimien
to! Por ejemplo: purgar á cualquier leclmgui-
Ho después de la lectura suficieiueinente pro
longada do un periódico carlista. 

f*ei;o, ¿y la medicina legal? ¡.A buen papel 
la deja reducida el descubrimienlo.del doctor 

A buscar el arsénico en |as entrañas de una 
víiítima que sólo ha oído hablar de él= Será 
precisa toda una revolución en los procedi
mientos judiciales, y desde luego puede ase-
gu«nse, lo que constituye ya ujia venlaja, 
que han de sor mucho más rápidos.... 

El doctor Luis acaba de someter nuevas 
experiencias al estudio de sus colegas, las 
cuales han sido muy disciilidas, sin que haya 
fallado quien, [u'ocediendo con extremada|li 
gereza, las tome á broma, burlándose de 
(illas sin miseiii'Ordia ..Mal sistema, porrpie, 
si nos reimos de la medicina, pronto acaba
remos con ella y sólo nos fáltala leverdecer 
los laureles del Médico á palos. Crecdme, 
apreciables salvadores de los cuerpos enfer 
mos, dejad las jocosidades para oíros asuntos 
que no el de vuestra compelencia, y no os 
bulléis los unos de los otros so [lena de que 
llegue el día en que el mundo entero se ría de 
lodos vosotros. 

II 

La ln*rlesca .acogida hecha por la ciencia 
rOücial á los (ieSaibiiiniéntos del doctor Luis, 
no-Obsta paia que cuenten con adejilos fer-
viéiftlísiTVióSé» algunas provincias, j 'en la ca 
pilalde uilii dfféslas, capital queme guarda
ré muy mucho i\t, nombrar, uno de los más 
ardorosos propagandistas de la buena nueva 
es el doctor Rotenflaula, el cual no es, Segu-
raiiiéille, un Galeno sin prestigio, gozando 
fa'fñav^sla indiscutible, de incansable experi-

• íiiéiilístii. 

Dos" ó tres veces á la semana reúne por la 
noche en la modesta sala de su doinicilio á 
éfei'i(3 Yiúmcro, nunca muy grande, de cono
cidos paíá que presencien sus cxperimenlos. 

Na'da niás sencillo que ef decorado de la 
sala; ü n estrado un poco levantado—no mu
cho, sobre el nivel del piso,—y sobre él un 

^lllón^de enfermo, que da fren le á una puerta 
lateral, por donde se comunica con el resto 
de la casa. Las sillas de los espectadores tie
nen el respaldo del lado de esa puerta, á la 
que sólo da el frente el sillói del sujeto; es 
decir, del paciente; candelabros llenos de bu-

mesa y sobre el piano, completan el 'conjun
to, que no tiene nada de impone*|le. 

La gran dificultad para el doctor 63 encon
trar quien se preste á servirle en stís^xperíen-
ciis, porque han de ser personas formales y 
no gente guasona, de esa que lodo'lo-mislifi-
ca.sin respetar ni el sagrado de Ih «iéncia. 
A4, los esfuerzos do Rotenílniíla paí^f^éica»» 
tiar personal adecuado, iv)tírci3Íati fiiieva 
Eneida, ya que no otra Iliada. Desoonfía 
siempie de los que aceptan un estipendio, y 
aún más de los que lo rechazan. 

Con estos precedontas, cabe ya darse cuen« 
la del júbilo del ápreciable doctor, cu;rttdo la 
siinana última se le ofreció para dejarse 
doimir delante dd obligado público de Ro
tenflaula, el joven Benedicto, pasante aulén* 
li(;o en el estudio del Si'. Eslirapleitos, b o g a 
do del colegio de Madrid. 

¡Buen imichacho el tal Benediclol Fisono
mía pálida; ojos, si soñadores,. ardientes; 
nervioso; mal manleniJo; lodos los siitlomas, 
para decirlo pronto, de una naturaleza-sensi
ble á las infbiencias magnéticas, ^^elancólico, 
perezoso, pasando bru-cainenle, y sin transi
ción, del llanto á la risa, y objeto 'de ^burla 
para sus compañeros por su manía.de versi
ficar. 

Inmediatamente se organizó una reé«ión 
para el día siguiente. 

in 
Pero, m i diréis: ¿en qué se ocupa la seño

ra de Rotenfliuta, mientras su doeto e.s-
poso se dedica ardorosamente á su aposto
lado? 

¡.̂ Ii! ¡ahí ¡habéis adivinado que exísliíi la 
señora de Üolenflaula! lié ahí un descubri
miento que honra vuestra perspicíu-ia. Sí, 
existe la s3ñora Rotenflaula, y bien linda por 
cierto. Trigueña, ciiiis al.erciopelád'ó, ojos de 
gilana, iVegros como la noche, ^ una hó& ca-
p:'z de desesperar á un San Antonio. 'í'otlo es
to lo adivináis también, sin que os pase des
apercibido que la bella señora de Rotenfíaula 
os, además, poseedora do un cuello sobera
no, (lo un talle de sílbde y... seguid adivinan
do, seguros que habéis do acertar si cons« 
truís en vuestia imaginación un conjunto 
admiiablo de la pnnla del pie á la punta dol 
cabello. 

Pues bien, ol joven Benedicto había visto 
en misa ala encantadora es,pQsa del.d9,ctor; 
no había fallado desde enU^nces un solo do
mingo al santo oficio, y el infeliz yivip en 
continua agitación, teniendo sieinpre ^delante 
de ios ojos el mismo espectáculo, y lafiéndole 
conslanieménle su corazón de diez y ,pclio 
años á impu'so del mismo senlimiento, y ai 
deseo de aproximarse al objeto de iJodas sus 
ansias amorosas, se debió el que se ofreciese 
como insliiunento para la?,.exíî vÍQflC»as del 
doctor, burlándose interiormente de la cien
cia y del entusiasmo del marido de su ídolo. 

Y como el azar sigue por regla general al 
niño vendado, la señora Rotenflaulíii que, so 
pretexto de no poder pre/jenciar sin . stintirse 
enferma las experiencias del do(;lor, aadaba 
por teiluhas y. teatros ñiientrássu marido tra
bajaba por y par.'i la ciencia; la señora dd Ro
tenflaula, la noche de lá sesión científica en 
que se presentaba el enamorado Benedicto, 
había permanecido en el domicilio conyugal 
retenida por la jaqueca, y envuelta estaba en 
largo peinador y ampliainenle abierto, cuando 
un senlimienlo de curiosidad la llevó, l^sla la 
puei la del salón donde operaba el etiínsiasta 
doctor, y ya allí, bahía entreabierto eípio^ííer 
irnpunemenie, puesto que jos es|)Aet.a^bres 
estaban de espaldas á'la puerta, yJB,^]^e|¿;to, 
único que podía verla, dormía. Ésío necesi
ta deciise para evitar suposiciones injustas 
acerca del recato de la señora de Rotenflaula, 

a 


